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K R O N I K A T A U R O M A K A f " ™ ^ 
Se servirá por ahpra entre domingo 7 lunes 1 
S i n c e r i d a d , ImpapeleUstod y poca a m i s t a d c o n los toreros 
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Año I i Hadrld, 8 de Diciembre de 1912 (doce en punto de la noche) j Num. 36 
Bombita, novillero, y Bombita, millonario; E l flamenco de ayer y el señorito de hoy. (Leed á la vuelta.) 
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N U E S T R O F O L L E T I N 
BOMBA, G A L L O Y COMPAÑIA 
La vuelta de "Bombita 
CAPITULO PRIMERO 
Estamos viendo á muchos de 
nuestros lectores con cada ojo como 
un plato. 
—¿Qué dirán éstos?—pregunta-
réis impacientes, antes de llegar al 
final del artículo. 
—Pues absolutamente nada en 
tono doctrinal ni en son de crítica. 
Nos hemos propuesto no mezclar 
nuestro criterio en la confección del 
folletín que aquí empieza. Plumas 
conocidísimas de todos trazarán ca-
pítulo á capítulo la histor'a taurina 
del año actual. 
Sólo á guisa de proemio tratamos 
aquí el tema taurino que denomina 
el presente trabajo. 
Fué la vuelta de Bombita al car-
tel madrileño la fecha de nuestra 
feliz aparición. El 14 de Abril , día 
sensacional en que THE KON LECHE 
vió la luz primera, debutó Ricardo 
Torres en la plaza de Madrid, des-
pués de un destierro de tres años. 
Tal es el primer acóntecimiento 
con el que /tropezamos al examinar 
el pasado curso taurómaco. 
El desarrollo del misnro fué luegO' 
elevando á unos y estrellando á 
otros. El suceso inicial de la tem-
porada fué, sin embargo, la reapa-
rición del segundo Torres de la di-
nastía. 
De la injusticia de tal destierro 
nos ocupamos preferentemente en 
este lugar. 
Nosotros, que al lanzar 'nuestra 
primera edición batimos palmas en 
honor del diestro de Tomares, he-
mos agotado el repertorio de las 
censuras, igualmente, cuandlo Ri-
cardo fracasó en la tarde de los 
miuras. 
Y esta prueba indub:table de 
nuestra imparcialidad absoluta, os 
permite ahora afirmar rotundamen-
te que la preterición de Ricardo To-
rres Boníhita durante tres tempo-
radas fué una enorme '"niquidad. 
Cualesquiera que sean los dere-
chos de un empresario, por muy 
respetable que deba ser el ejercicio 
de un negocio, no^  autoriza á pres-
cindir de la primera figura, á la sa-
zón, del panuque taurino. 
Destacó Ricardo Torres una mar-
cadísima personalidad d e s d e su 
triunfante aparición en los cosos 
taurinos. 
Cierto es que la ayuda poderosa 
de su hermano Emilio fué base efi-
caz para su colocación definitiva; 
pero es indudable que Bombita chi-
co, como antes se le llamaba, apun-
tó desde luego un estilo de torear 
de los que elevan á 'a cima. 
Novillero desde Agosto- de 1895, 
tomó la alternativa en la plaza de 
Madrid el día 24 de Septiembre de 
1899. 
Cuatro años de ruidosos triunfos 
no fueron, sin embargo, á juicio de 
algunos críticos , suficiente bagaje 
artístico para conseguir la suprema 
investidura. 
Las plumas se desataron contra 
el f amo so. novillero. 
—¡ No tiene condiciones!—clama-
ban.—Emilio abusa de su fama al 
colocarnos á su hermanito. 
Y el hecho de quedarse por aquel 
entonces con la plaza madri 'eña Pe-
rico Niembro, apoderado del mayor 
de los Bombas, dió pábulo á la ma-
ledicencia en enormes proporciones. 
El público llegó á creer de buena 
fe que la alternativa de Ricardo era 
una humorada de ma1 gusto de un 
empresario archibombista. 
Nada tan injusto como el hostil 
ambiente formado alrededor del 
diestro de Tomares. 
Cuando hace poco tiempo, con 
ocasión de la alternativa de Gallito 
chico, se habló de doctorados pre-
maturos, recordamos en esta casa 
que tan injustos eran los, recelos 
contra Joselito como fueron hace 
doce años con el actual maestro se-
villano. 
A este propósito recordamos lo 
que escribió en aquella época en la 
Prensa el marqués de Premio Real* 
«Es Bombita lo que los sevillaaos 
(que sdn en esto muy exigentes des-
de que vieron al Tato) llaman >m 
torero bonito; su figura compuesta, 
su natural elegancia y su estética 
proporción le hacen idóneq para el 
toreo fino, ese toreo de escuela ^ue 
es gala de sevillanos y cordobeses, 
y es además muy valiente; esto lo 
pregonan las graves cogidas que 
ha sufrido, no obstante sus condi-
ciones de agilidad y buen arte. 
«Torero muy general, maneja 
bien el capote en quites y lances; 
banderillea con adorno, pasa con 
frescura y se ciñe al herir... Sabe 
pues, el neófito, cuanto los maes-
tros, sus futuros compañeros, pu-
dieran enseñarle, como lo probara 
recientemente, codeándose con ellos, 
en las plazas del Mediodía-de Fran-
cia. 
«Que el segundo de los Bombas 
es ya, más que esperanza, realidad 
mu}' lucida del arte, lo sabe la afi-
ción ; que va á doctorarse tras exá-
menes brillantísimos, lo conoce el 
profesorado; que su valor está pro-
bado en la lid sangrienta, lo dice 
su hoja de servicios; si ocupará ó 
no página áurea en la historia del 
toreo, lo dirá el tiempo, como maes-
tro de verdades.» 
Esta nombradla verdad de Ricar-
do se ha mantenido oreciente du-
rante doce años consecutivos, en 
los que ha consolidado una fama 
y creado una fortuna. 
Llegado al palenque al retirarse 
Guerrita, hubo de contender con 
Fuentes, único diestro capaz de 
hacer frente á la avalancha torera 
del de Tomares. 
Y su indiscutible superioridad le 
dió bien pronto el solio- de la tau-
romaquia, siquiera una fantástica 
competencia con Machaquito le die-
ra un mentido rival. 
En estas condiciones, en el pi-
náculo de su carrera, en la cima 
de su cartel, una rencilla lamenta-
ble priva á la afición madrileña de 
su valioso concurso. Porque no fué 
la preterición de Bombita la pasa-
jera discrepancia nue vimos otras 
veces entre antiguas empresas y 
Lagartijo, Mazzantini y el Guerra. 
Incompatibilidades de momento, 
pasaban pronto, sin grave quebran-
to-para la afición. 
El caso de Bombita y Mosquera 
es, en cambio, el odio, la enemiga 
llevada á un extremo á que nunca 
debió llegan 
La afición, que nunca debe ser 
víctima de particulares convenien-
cias, ha pasado tres años del apo-
geo del Bomba, sin presenciar su 
trabajo en esta Plaza. 
Su vuelta al ruedo de sus triun-
fos constituyó un grande aconteci-
miento. 
Por eso nosotros señalamos la fe-
cha como la primera nota sensa-
cional digna de ser materia del 
proemio de este folletín. 
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Hemos Ciumplida nuestra pala-
bra de no entrar en el examen téc-
n[co de la temporada taurina. Plu-
nias notables van á comenzar á ha-
cerlo. 
y ahora, agárrense ustedes: 
EN NUESTRO PROXIMO N U -
MERO CONTINUARA EL FO-
L L E T I N , CON UN CAPITULO 
SOBRE LA OREJA DE BOMBI-
TA, ESCRITO EXPRESAMEN-
TE PARA T H E K O N LECHE, 
POR EL POPULAR CRITICO DE 
EL L I B E R A L D. JOSE DE LA 
LOMA (DON MODESTO). 
LECHERIAS 
A la Goya le han robado el equipaje. 
Los ladrones se llevaron varias do-
cenas de medias. 
Medias superiores, altas, definitivas, 
de esas que tumban y matan sin pun-
tilla. 
¡ Lástima de medias ! 
—¡ Quién las pillara ¡—dirán algunos 
toreritos de esos que pinchan siem-
pre en el gollete. 
Algunos maliciosos dicen por ahí que i 
el indio Gaona no las va á catar el año ! 
que viene. 
No lo creemos. 
Y aunque así fuese, ^qué le importa | 
eso á Rodolfo ? 
El «pelao» es ya un hombre rico; si • 
no tuviera una ((gorda)), siempre po- j 
dría disponer de la plaza de negro de : 
jos abrigos en el Ideal Room. 
Los periódicos rotativos aparecen 
llenos de cables taurinos, procedentes 
de las Américas. 
En los Estados mexicanos, los co-
letas cortan orejas,, arrean volapiés 
monumentales, salen fen hombros de la 
plebe y se comen los toros crudos. 
¡ Cualquiera se fía de estos tremen-
dos auto-bombos, cuando ya se pier-
den en las profundidades del mar las 
«catástrofes)) que ocurren en la. plaza 
más importante de la República! 
Los incondicionales de los «astros» 
del toreo, cansados de fundiar clubs, 
se dedican á organizar banquetes. 
«Alé» h'a sido obsequiado con una 
cuchipanda; el ((Aragonés)), con un 
ágape, y el ((Pollo de Valencia)), con 
un arroz. 
A Pedro Carranza le han dado tam-
bién una comida en la fonda de la 
estación de Córdoba. 
Nosotros creemos que los confeccio-
nadores de este obsequio se equivocar 
ron de ídolo. 
Una comida ferroviaria sólo debe 
presidirla el oxiogonero Paco Ma-
drid. 
Toreo á la americana 
La temporada taurina de Méxi-
co, que con las primeras corridas 
de la temporada estaba herida de 
gravedad, mejora notablemente. 
Los pelaos retraían sus pesos, 
hartos de "músicos y danzantes, y 
el famoso D. Primitivo maldecía 
hasta del café de Fornos madrile-
ño, donde se habían efectuado 1os 
pourpalers para contratar á deter-
minados diestros protestados por 
la afición indígena. 
Como el d e b u t del cordobés 
Machaquito vino A ser el primer 
tanto de favor que pudo apuntarse 
el cajón de la Empresa, al repetirse 
el anuncio de Rafael, con el adita-
mento del joven Martín Vázquez, 
los tendidos de la plaza se vieron 
bastante favorecidos, ' aunque sin 
llegar al lleno rebosante, cacareado 
por los cablegramas, siempre ten-
denciosos y con vistas á la hipérbo-
le y al camelo. 
El compadre que nos representa 
en la tierra de Gaona no perdona, 
detalle, y, gracias á esta plausible 
minuciosidad suya, podemos tirar 
el anterior rentoy y otros de más 
bulto, ¿jue todo el mundo se ;alla 
cuando conviene. 
La sexta corrida de la temporada 
mexicana duró una hora y treinta 
y cinco minutos. En ese corto espa-
cio de tiempo doblaron los seis bi-
chos, de Piedras Negras, que se l i -
diaban. Fueron los animalitos hon-
rada y , decorosamente muertos ; 
pero en honor de la «sinceridad, de 
la imparcialidad y de la poca amis-
tad» con los matadores, hemos de 
declarar, 11 e v a n d O1 el envidiable 
compás que nos marca nuestro re-
dactor americano, que lois piedre-
ños no acabaron sólo con aquellas 
«seis soberbias estocadas», puras, 
limpias y sin mancha, que el pajo-
lero cable circular lanzó á la consi-
deración de toda España é islas ad-
yacentes. ¡ Cuán difícil es colocar-
se en el justo medio! 
Se lidiaron dos monas cuatreñas 
y cuatro toros. Rafael tuvo que 
roer el hueso. Curro alcanzó más 
fortuna en el sorteo. 
Machaco toreó de mu'eta al pri-
mero, con valentía, procurando con-
sentir y sujetar. Una estocada en 
lo alto, entrando con marcha de ex-
prés, hizo rodar al bicho y batir 
infinidad de palmas. 
En el tercero de la tarde, Rafael 
no tuvo la comodidad de torear de 
capa. Esto debió disgustar profun-
damente al hombre Curro, que más 
papista que el Papa, abrió la paño-
sa y «engranó» dos lances. Allá 
fué Machaco, echando espuma y re-
clamando su derecho. La cosa aca-
bó, con cuatro verónicas, dos na-
varras y un recorte de González, 
que el público celebró muchísimo. 
El incidente fué muy comentado en 
los escaños. 
Este torito hizo sudar betún de 
Judea al torero de Córdoba. Se en-
castilló el animal al abrigo de un 
caballo difunto, y de aquella trin-
chera no le hacían salir ni los arres-
tos de Rafael ni los capotes del 
coro general. Muchas veces expuso 
el^  pellejo Machaco para, llevarse al 
pájara, y, finalmente, aorovechan-
do un instante nada más. el cordo-
bés entró al peligro con habilidad 
suprema, metiendo toda la espd en 
lo alto de las agujas. Hubo ova-
ción y también hubo oreja. 
El quinto piedreño echaba la ca-
rita por el suelo. Machaco muleteó 
sólo lo necesario para elevar aque-
lla cabeza. A toda máquina metió 
luego González un pinchazo, y más 
tarde, «dejándose ver», despacio, 
cómo el Código manda que se mate, 
Rafael cogió más de media estoca-
da, al volapié, saliendo por el cos-
tillar finamente. Aquí sonaron me-
nos palmas de las merecidas. 
Curro quiso bullir en los prime-
ros tercios, y abanicó y tiró rebo-
leras. Ansioso de palmas, molestó 
bastante, apurando los toros, que 
quedaron en los medios al termi-
nar todos sus quites. Claro es que 
esta ^abor dió á Vázquez el resulta-
do contraproducente. 
Al segundo morlaco^ de la serie. 
Cu rro le toreó de muleta, sobre la 
derecha. Estuvo cerca y paró poco. 
Al matar, el muchacho arreó pri-
meramente un pinchazo, y en se-
guida una estocada hasta el codo, 
que las masas aplaudieron con en-
tusiasmó. 
Con el cuarto bicho, Vázquez hizo 
lo mismo en el muleteo. Sin apro-
vechar la bondad del cornúpeto ul-
tramarino, dió seis pases con la de-
recha, movidos y valientes; pero 
matando, se fué el hombre detrás 
de la espada, que entró hasta la pe-
lota, en todo lo alto. (Ovación 
grande y oreja del muerto.) 
Aún mejor que el quinto, fué el 
sexto de la tarde, cuya finura y 
buen tipo aplaudieron los parroquia-
nos de D. Primitivo. 
Vázquez siguió sin camelar la 
confitura á la hora de tender la mu-
leta. Unos insípidos telonazos de 
pitón á pitón y un par de buenos 
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La caricatura mexicana 
Curro Martín Vázquez primero,—El que aquí veis, gran mozalón. 
Además ser un buen torero,—Se le teme más que á un ciclón,— 
Pues arranca bien y es muy certero. 
(Viñeta y pie del periódico La Corrida, de México.) 
pases ayudados, por bajo, compi 
taron la faena. Al herir, Curro o] " 
cha primero con travesía y secund" 
con un volapié delantero, que ga 
le aplaude. 
Esta es la verdad de lo ocürruió 
E N N U E S T R O N U M E R O ANTP 
R I O R DABAMOS UNA COPlA DP 
LAS B A S E S P R E S E N T A D A S PoJ 
GAONA, PARA S U C O N T R A T O ES 
M E X I C O , P A R E C I E N DONos 
A L G O E X A G E R A D A S ; P E R O * 
T O D O H A Y Q U I E N GANE. 
A Y E R F I R M O R I C A R D O To 
R R E S ( B O M B I T A ) , E L CONTRA" 
T O PARA LA P R O X I M A TEMPq 
RADA, CON LA N U E V A EMPRESA 
D E M A D R I D . O I D O A LA CAJA. 
B O M B I T A T O R E A R A S E I S ( V 
R R I D A S A L P R E C I O D E SEls 
M I L D O S C I E N T A S CINCUENTA 
D E L «A L A», Y A L G U N A QUE 
O T R A E X T R A O R D I N A R I A 
DOS C O R R I D I T A S PARA SU 
H E R M A N I T O , D E L O S T R E S , EL 
MAS L A R G O . 
C A R D O 1... ¡DOS 
PARA G U E R R A 
D E L O S TOROS 
PARA DON P E D R O N I E M B R O . 
E L D E S P A C H O D E B I L L E T E S 
PARA B E L L U G A . 
LA R E P R E S E N T A C I O N D E LA 
E M P R E S A , E N S E V I L L A , PARA 
DOMINGO R U I Z , I N T I M O DEL 
D I E S T R O . 
B O M B I T A P I D E MAS Q U E UNA 
E S T U D I A N T I N A . 
¡ P O B R E E M P R E S A , LA CREU= 
MOS CON MAS E N E R G I A S I . 
Y . . . ¡ V A Y A 
C O R R I D A S 
R I T O I 
LAS C A R N E S 
Nuestro lazareto 
. A causa de su procedencia sospecho-
sa, ha ingresado en el gabinete de ob-
servación de THJJ. KON LEGPF' el siguien-
te cablegrama: 
MEJICO, 1.°—Se han lidiado reses de 
Piedras Negras, por las cuadrillas de 
Morenito de Algeciras, Bienvenida y el 
mejicano Merced CJómez, 
Morenito. que lleva tres; corridas to-
readas en la capital, donde tiene un gran 
cartel, fué acogido con una ovación al 
hacer el paseo, y no dejó de oir palmas 
en toda la tarde por su adornadísinio 
toreo de capa, sus valientes faenas do 
muleta y la decisión y seguridad que 
mostró ál estoquear sus" dos enemigos, • 
Bienvenida agradó al público toreando, 
y al matar también escuchó palmas. 
Se le concedió una oreja. 
Merced Gómez, torero menos cuajado 
que ios diestros con quienes alternaba, 
estuvo muy valiente y quedó mejor como 
estoqueador que' como torero. 
No nos extraña que en Méjico se diga 
y se crea que el indio se ha comido este 
año los toros crudos. Todavía asegm 
rau los «pelaos», en letras de molde, 
que Machaquito no toreó allí el último 
invierno porque la Empresa no quiso 
cumplirle una cláusula de su contrato, 
Esos «guacanas» que tal aseguran, me: 
recían llevar una larga temporada el 
aparato ortopédico que torturó durante 
varios meses el cuello del torero cor 
dobés. 
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RRONICA F E S T I V A R O S M O P O L I T A 
IDE! T H E S K-OIM X ^ E C H B3 
v 
P I L A R C A U D E T A 
Es por su cara hechicera—y por su cuerpo juncal,—esta mujer colosal,-
la más guapa, ¡ la primera—de la baraja teatral I 7 
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E N V E Z D E V E N D E R F L O R E S Y 
C A R A M E L O S E N L O S V E S T I B U = 
L O S D E L O S T E A T R O S , D E B I E = 
R A N A L Q U I L A R A L M O H A D A S , 
PARA C O M O D I D A D D E L P U B L L 
CO, I G U A L Q U E E N C U A L Q U I E R 
E S T A C I O N F E R R O V I A R I A 
Cosas de la catedral 
¡ ¡ Sig-ue la racha!! 
La catedral, no contenta con 
aburrir al escaso público que to-
davía la camela, se dedica ahora 
á ?ius malas artes con alevo.sía y 
ensañamiento. 
Un González, poco ducho en le-
tras dramáticas, y un Mihura con 
mala intención se han reunido para 
escribir Las percheleras, que lo 
mismo podían llamarse Las búlga-
ras ó Los perendengues de Roma-1 
nones... 
La obra es mala... y la interpre-
tación horrorosa, lo que no es ex-
traño en aquella cuadrilla teatral. 
¡ Vaya comiquitos! 
Y la víctima de todo el maestro 
Bretón, músico respetabilísimo ba-
jo todos conceptos, al que no debe 
tomarse como pabellón que cubra 
tan detestable mercancía. 
El continuo bastoneo haciendo 
justicia á los libretistas y ejecu-
tantes, era, al mismo tiempo, un 
martirio para el músico g-lorioso 
digno de más alta consideración. 
Así lo comprendió el público ova-
cionando en un delicado interme-
dio musical al maesitro Bretón¡. 
Fué una explosión sincera de des-
agravio que- debió sonar á los de 
Apolo con acentos de remordi-
miento. 
I ¡ Cosas de la catedral!! 
La pluma insigne ciue. escribió 
La verbena no debió nunca trazar 
un rasgo en tan incalificable libro. 
Así se hubiera librado del rato ma-
lísimo que el pobre viejo sufrió en 
el sitial de orquesta. / 
Hay quien cuenta que entre los 
intérpretes hubo en' los pasillos 
más que palabras. Unos y otrois 
se achacaban el fracaso. 
. ¡ ¡ ¡ j Todos sois muy malos!!!! 
E | Duende... es el autor más discu= 
tido de España. 
Cpn motivo del estreno de «Los cul= 
pables», se le discutió en los pasillos 
de los teatros de San Sebastián, Bil= 
bao, Cádiz, Logroño, Valladolid, Isla 
Cristina... Madrid, Zaragoza y A1L 
cante. 




¡MIRAD Q U E CARA TAN «FEA» 
ASOMA TODAS LAS N O C H E S 
AL T A B L A D O D E R O M E A 




Parodiando á los rotativos de más 
tronío, «The Kon Leche» se permite de= 
dicarse en serio al cultivó del cupón. 
Y á partir del proxim > número, nues-
tros infinitos lectores tendrán que meter-
nos las tijeras, por el sitio que les indi-
quemos, lo más gráficamente posible. 
Muv pocas semanas habrán de inver-
tir ustedes en cortarnos los cupones ne-
cesarios para optar á los premios qüe 
ofrece «The Kon Leche»: Üna docenita 
basta. Y hemos escogido esta redonda 
cantidad, porque todo lo bueno, útil y 
necesario se cuenta por docenas; las os-
tras, los huevos, los calcetines «ca-
íaos»... etc. 
Sortearemos entre los " coleccionistas 
del cupón del «The Kon Leche» ¡la ton-
tería de diez abonos a otras tantas loca^ 
lidades de sombra de la Plaza de Ma-
drid! . • '\ 
Pero estas localidades no son escogi-
das al «azadar», ni mucho menos. 
Entre los diez lectores más ó menos 
agraciados con nuestros premios se sor-
tearán los susodichos asientos sombrea-
dos del antiguo establecimiento de Mos-
quera, y del capricho de la loca Fortuna 
resultará Jo siguiente: 
Que uno de los premiados tendrá su 
localidad abonada en las proximidades 
del sitio que ocupa en la Plaza «Don 
Modesto». 
Otro, en los alrededores de «Don Pío». 
Otro, en las proximidades de «El Bar-
quero». 
Otro, en las cercanías de «Dulzuras». 
Otro, en las inmediaciones de «Clari-
dades». 
Otro, junto al crítico de «La Corres». 
Otro, al abrigo de «Corinto y Oro». 
Otro, arrimándose al «Tío Cámpanita». 
Otro, buscando el calor de «N. N.». 
Y otro, en fin, en los arrabales de 
«Mangue». 
Propina: Además de estos premios ha^  
brá un soleado accésit, que consistirá en 
un hueco de la meseta del toril, donde 
sienta ordinariamente sus reales y su 
ciencia taurina el popularísimo «Hache». 
¡¡EL PRIMER CUPON APARECERA 
EN E L NUMERO PROXIMO!! 
Antonio Casero, que ha 
bautizado á los tubos de 
luz Moore con el chulesco 
mote de «la salchicha lu 
miñosa». 
I = 
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" L a v e d a d e l a m o r , , 
D E P E R R I N Y P A L A C I O S 
; Nuestro brazo, cansado de dar 
palos al ex Lírico, descansa en esta 
ocasión con satisfacción notor'a. 
- No pegamos por sistema. Es 
nuestra indignación, que se traduce 
en ácres censuras ante la hatatena 
ambiente que se respira por do-
quier. • 
- Hoy que debemos atizar al par-
che por la gente del Gran Teatro, 
nos alegramos tanto por las víc-
timas de tan sucedidos fracasos, 
como por el público, que va siquie-
ra una vez al teatro sin ser engaña-
do en la taquilla. 
Xo vayan ustedes á creer, sin 
embargo, que La veda del amor es 
La verbena dé la Paloma. Nada de 
eso. Perrín y Palacios, ni pueden 
ni aspiran á tanto. 
Cuando, acudimos al teatro á un 
estreno perrinesco llevamos un cri-
terio acomodaticio' que nos preser-
va del espanto ante los mayores 
absurdos. 
Así es que cuando. encontramos 
algo en una obra de tan literario 
origen nos parece El alcalde de Za-
lamea musicado por Wagner. 
De todos modos. La veda del 
amor es una buena obra, todo lo 
buena que pueden hacerla esos in-
separables del trimestre. . 
Un calco del género vienes triun-
fante de grandes damas, fracs y 
-vistosos lüniformes, chistes ver-
dosos y sal en bruto. Aparato es-1 
cénico formidable como es notorio 
en esta Empresa espléndida sobre 
toda ponderación... 
Eso es todo-, 
¿Mérito positivo? 1 
La música. El maestro Vives ha 
visto la obra admirablemente. El 
ambienté de la opereta traducido 
al pentágrama se eleva al supremo 
grady de brillantez. 
La música es la obra. Número 
tras número y ovación tras ova-
ción. Valses, pasodobles, todo lo 
repertorio del ambiente de moda 
tiene en La veda del amor repre-
sentación lucidísima. 
, Gráficamente verán ustedes el 
desnivel del músico con respecto 
á los libretistas... 
Después de la música... Luisa 
Rodríguez. 
Esta estupenda tiple cómica, á 
la que, dicho sea de paso, no1 cono-
cemos más que de vista, hace.una 
verdadera creación,, multiplicándo-
se y triunfando' ruidosamente en 
un verdadero embolado. 
¡ Así se trabaja! 
¡ ¡ Ya tierie pareja la egregia Ju-
lita Fonsü 
Ontiveros bien... y no recorda-
mos más. . . 
Y con La veda del amor, acaba 
la veda de la taquilla... 
ESPECTACULOS 
REAL.—No hav tiente ni en la .redon-
dilla. 
ESPAÑOL.—Sigue favorecido por la 
Conjunción. 
PRINCESA. — Variado programa: á 
diario «La, noche deí sábado», y los do-
mingos, la noche y ¡a tarde. 
, COMEDIA.—Le está haciendo falta al-
guna «tontería» de D. Jacinto. 
LARA.—Dedicádd. • a consagrar juven-
tudes... : f ' ¿n.'i 
CERVANTES.—¡Mi hecho los Quinte-
ro su obra definitiva. 
APOLO.—Sigue con, sus monerías. 
ESLAVA.—Peñas...íarriba. Se sirven 
morcillas en «Petit Café». 
GRAN TEATRO.^-Graciais al maestro 
Vives... vives. 
•COMICO.—«El Machacante». . y tan 
machacante. 
PR1CE.—(ivacionee... á la Vela. 1 
COLISEO IMPERIAL . — «Los culpa-
bles». ¡Valiente hueso! 
NOVEDADES.—Se multiplica «El Gol-
fo de Guinea». 
MARTIN.—Le hace falta una obra... 
de albafiileria.' 
LATINA—Tiene más público el Juzga-
do de este distrito, que dicho coliseo. 
BENAVENTE. — Cine muy favorecido 
por su obscuridad. 
PETIT PALAIS.—Buena entrada... por 
Barquillo.. 
MADRILEÑO—Gitanela sé busca «La 
pulga». ¡Qué novedad!, con'tantas como 
hav en este teatro. 
SALON MADRID . — El público sale 
ronco de aclamar á Chelito y del aire 
colado por las puertas laterales. 
TRIANON-PALACE. —No ha variado 
ei progranja desde hace quince días. 
Guía taurino 
THÉ K O N L E C H E no puede, co= 
mo otros periódicos, prescindir de la 
«Guía», por ser su única fuente de re= 
cursos. Lo malo es que los toreros son 
tan «chivatos», que ahora se nos han 
dado de baja todos los coletas que pa-
san el invierno sin meter «espá». 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
N A C I O N A L E S 
Diego Rodas, Morenito de Algeci< 
ras.—Continúa en Méjico, de «viejo lu-
chador», y ganándole la pelea á varios 
pollos del abono (cpelao». 
Rafael González, Machaquito.—Pa-
rece ser que la vuelve á meter toda. 
Manuel Mejías, Bienvenida.—¡ Hasta 
Punteret le ha dado un repaso. 
Castor Jaureguibeitia Ibarra, Cocheril 
to de Bilbao.—Debutó en la plaza de 
don Primitivo y no le repitieron en se-
guida. ¡ Mal síntoma ! 
Francisco Martín Vázquez.—Con el 
estoque mata mucho; pero con el ca-
ble ¡ es el cólera ! 
Juan Cecilio, Punteret. — Haciendo 
((preciosidades» por los Estados mexi-
canos. ¡ Qué ganas de gastar saliva! 
Serafín Vigióla, Torquitó.—No ma-
ta ; pero domina los resortes rotativos. 
¡ Así se llega, joven ! 
Fermín Muñoz, Corchaíto.—Hemos 
leído que en Lima se lo comen á pal-
mas. ¡ Está tan lejos eí Perú!... 
José Morales, Ostioncito.—También 
torea en Lima; pero, según las anterio-
res crónicas, no puede con Corchao. 
Isidoro Martí Flores.—No da razón 
de su existencia. 
Pacomio Peribáñez.—Tampoco tiene 
tajo, á lo que parece. 
José Carmona, Gordito.—En Irapua-
, to ha sido ((volteado» por el cable de 
Curro Vázquez. • 1 . 
Gregorio Taravillo, Platerito.—Anda 
en Caracas estropeándose la borla. 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
E X T R A N J E R O S 
Luis Freg.—En su tierra no le dan 
una corrida. ¡ Y eso que allí torea has-
ta Gordito! 
Merced Gómez.—Háganos la ((mer-
ced» de no venir por aquí.. 
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\ suspende su publicación hasta pri-
\ mero de año, én vistá de la era de 
| libertad de Romanones 
¡ ¡ D O S números, D O S denuncias!! 
¿Hay quien dé más? % , . 
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